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LAS PROVINCIAS RUSASDEL MAR BÁLTICO.
(CONCLUSION),

Las cercanías de Revel son en parte encan­
tadoras y están embellecidas por posesiones 
elegantes y por sitios do placer que ofrecen 
atractivos. Los paseos preferidos por los lia- 
hilantcs de Riga son los jardines llamados 
Kalharinentlial y Loewenruhe. En el primero 
de ellos liay una casita (te recreo construida 
por Pedro I para su esposa y en la que aun se 
conservan algunos vestidos, una cama y una 
sil a de este gran emperador. A una milla pró­
ximamente de la ciudad se bailan las ruinas 
del convento de Santa Brígida, que fue funda­
do en 1433 por el obispo Enrique (le WexkuII, 
V en el que liabia al mismo tiempo monges y 
frailes que vivian en celdas separadas.

Las demás ciudades de Esthonia , son en 
general de poca importancia, y solo mencio­
naremos aquellas que tienen algún recuerdo 
liistórico ó que ofrecen algún rastro de la in­
dustria siempre poco importante del pais.

La ciudad mas considerable después de Re­
vel es Puerto-Báltico; esta ciudad se llamó en 
otro tiempo Roggewiek pero en el afio 17G2 
recibiij su actual nombre por un decreto im­
perial. Pedro I tenia intención de hacer de 

un puerio militar, [ ero murió antes de 
concluir su obra que quedó solo en proyecto. 
Las emperatrices Isabel y Catalina empren­
dieron nuevamente osle proyecto, pero des­
pués Je haber gastado en vano quince millo- 
oes de rublos que sirvieron para enriquecer á 
IOS ingenieros y á otros empleados fue abando­
nada la obra. Puerto-Báltico tiene un pavi­

mento natural de piedra pues toda la ciudad se 
llalla sobre un suelo de roca. Este punto no 
tiene actualmente ¡mporiancia alguna, y sus 
habitantes viven únicamente del comercio y de 
la pesca.

La petiuena ciudad de Johannessiadt es 
también de algún interés histórico; esta po­
blación debe haber sido una fortaleza de los es- 
tl'.oniüs, los que aun en la actualidad la consi­
deran como un lugar sagrado. Las canteras 
próximas á la ciudad son muy productivas y 
los hnbilnnl.es viven en general de su trabajo 
en ellas.

El pueblo de Habsai á doce millas próxima­
mente de Revel es notable por su antiguo pa­
lacio arzobispal y por ia hermosa catedral, en 
la cual predican alternativamente en aleman y 
en eslhonio.

En las cercanías de la ciudad de Weis-'ens- 
tein se lialtan miiclios re,-tos de la antigua ar­
quitectura alemana; entre estas hay las de un 
antiguo castillo que el Tsar Jwan Wasieliwilch 
conquistó y redujo á cenizas en 1372.

Algunos otros puntos del país .son mas nota­
bles que la mayor parte de las ciudades eslho- 
nias, á estos pertenece ante todo el castillo de 
Oherpahlen construido en 4272 y restaurado 
en 1760, y que se halla priíximamente á diez y 
ocho millas de Revel. Eu él hubo en otro tiem­
po una imprenta que se trasladó después á la 
universidad de Dorpat donde aun existe. Ade­
más habia alli antes una industria considera­
ble , pues el castillo tenia aun una fundición 
de cobre, una fábrica de espejos y de porcela­
na y (los fábricas de vidrio. Es digno de notar­
se también que en la iglesia del castillo de 
Obcrpahlen, el altar se baila liacia el Mediodía, 
único ejemplo de esta clase en una iglesia 
cristiana.

En el territorio de la parroquia de Jewe está 
el C'inqo de batalla, en el cual, cuando la 
guerra del Norte t-n el año 1704, 80,000 rusos 
fueron batidos por 10,000 sueci.s mandados 
por Cárlos X ll, y cuya batalla se llama inde­
bidamente !a batalla deiNarva. No lejos de allí

está la encantadora c.isa de campo del poeta 
dramático Kotzebue, ú Ja que dan el nombre 
de valle de la alegría.

Numerosas islas, algunas de bastante esten- 
sion, pertenecen á la Eítlionia; la mayor de 
ellas que es la de Dagoe, tiene 12 millas cua­
dradas de superlicie, v pertenece á las nobles 
familias ostbonias de Üngern-Sternberg y Stac- 
kelberg. Su población, proporcionalmente nu­
merosa, está compuesta de esihonios y de suecos 
que se dedican á la agricultura y á la pesca; 
el suelo no es nmy féitil y solo en Jas costas 
está roturado; en el interior de la isla hay 
grandes bosques, pantanos y llanuras arenosas 
pobladas de rnuclios animales feroces. La na­
vegación es sumamente peligrosa á causa de 
los grandes escollos que hay en la orilla, por 
cuya razón hay ahora un fanal que advierte á 
los navegantes la peligrosa proximidad de la 
isla. En otro tiempo estaba aquí en vigor aquel 
derecho cruel por el cual todo lo que el mar 
arrojaba á jas costar, inclusas las personas, 
pertenecía al señor del distrito y este derecho 
se ejercía con la mayor dureza, pero en el dia 
ha sido completamente abolido en todas las 
costas rusa.s. Cuando naufraga un buque, es­
tán obligarjos los habitantes de la costa á auxi­
liar á la tripulación y á salvar el cargamento, 
por lo cual obtienen la cuarta parte de los efec­
tos calvados, y lo demás se guarda en Jos al­
macenes imperiales creados para esie objeto, 
hasta que se halla el poseedor legitimo de ello.

Entre Dagoe y la tierra firme se halla la isla 
de Worms. Esta pertenece también á la fami­
lia de Stackelberg; todos sus habitantes son 
de origen sueco, y trabajan con buen éxito en 
los grandes depósitos de cal de la isla.

Antes de terminar esta descripción de las 
provincias rusas del mar Báltico, séanos per­
mitido añadir algunas palabras con respecto á 
su situación política actual, asi como con res­
pecto á su posición relativamente á Alemania 
y á Rusia.

Ante todo vemos desde su principio ahogada 
la vida política en aquellos países; por todas
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partes encontramos el estado político mas con­
trario á la naturaleza. Mientras en otros países 
conquistados los diversos elementos contra­
rios se aproximan y con el trascurso dtd tiem­
po se amalgaman y forman un todo compacto, 
á que se encuentran divididos después de seis 
siglos. Los conqiiisladnres y los sometidos, se 
tienen tanta aversión como se teiiian cuando 
los alemanes ^e posesionaron de estos países. 
¿De qué dimana esta situación tan contraria á 
lo natural y de que apenas hay otro ejemplo en 
la liistori.'i? ¿Son ambas nacionalidades tan 
opuestas que sea imposible una unión cutre 
ellas? Cieriamenle no; óchese una mirud.a en 
la historia y se verá que cada vez que un pue- 
lilo político ha estado en guerra con otro aun 
salvaje, este último vencido ó vencedor, ha 
adoptado la civilización del | rimero y mucliiis 
veces se ha disuelto en él por decirio asi. l’uii- 
gamos como un ejemplo muy evidente de ello 
los actuales lombardos: ¿no se lian disuelto 
completamente en la población italiana? ¿Se 
halla acuso entre ellos el mas leve vestigio del 
carácter de aquellos feroces longobardós que 
conducidos por Alboino conquistaron laGalia 
cisalpina? O para citar otro ejemplo, ¿los des­
cendientes lie las antiguas razas slavas que 
habitaban los margravia,los de Misnia y Bran- 
deburgo y que fueron sometidos per lósale- 
manes que oslaban mas civilizados que ellas, 
m  son laii alemanes en el día como los de 
Snabia ó de Franconia? Pero la razón de no 
poderse formar jamás en las provincias rusas 
tiel Báltico, una clase media libre, un estado 
social regular, á pesar de la introducción del 
elemento aleman, consiste en que estos países 
no han sido conquistados por el pueblo aieman 
sino por la nobleza de Alemania. En ninguna 
paite podía desarrollarse su egoísmo de un 
modo mas rudo y llegar á mayor altura que 
en aquellos países del Báltico, donde una cu.'ta 
privilegiada podia dominar de una manera ili­
mitada, donde no hay un soberano que se 
oponga á esta arrogancia como sucede en Ale­
mania y principalineule en Francia. ¿Cuáles 
son las consecuencias de esta anarquía aiiinen- 
lada por espacio de seis siglos? Los orgullosos 
dominadores que lian desconocido su verda­
dero interés, lian llegado á ser domidados y 
llenen que doblegarse bajo el poder de un 
pueblo enemigo de Alemania y que se halla 
muy dislanle del pueblo aleman eu lo que res­
pecta á su civilización. Una gran parte de los 
privilegios sellados con la sangre y las lágrimas 
tle un pueblo desgraciado, se ha perdido ya, 
y los que restan dependen únicamente de la 
voluniad del autocrala de todas las Rusias. Si 
los nobles de Curiandia, Livonia y Esthonia 
liubiesen atraído liácia si sus siervos, como lo 
lian beclio sus hermanos de Prusia; si con las 
cadenas ile la esclavitud los hubieran dado la 
lengua y la civilización germánica y no los hu­
bieran rechazado violentamente, jamás liub.e- 
lan tenido que sufrir la dominación de un 
pueblo eslranjoro. ¿Deberán quejarse si tie­
nen una suerte igual á la que lian preparado 
á los letones y á los esllionios? ¿Deberán que­
jarse si aliora se lial aii ligados al suelo en que 
viven y solo pueden abandonarle temporal­
mente con una autorización de su señor y 
soberano, lo que do l.eclto signiíica que eslán 
glebac aelseripti'í En manos de la nobleza está 
el hacer que las provincias bálticas se vuelvan 
liácia la Alemania; la nobleza ha podido hacer 
alemanes á estos países y lo ha descuidado des­
deñosamente. Eu e! día se llaman alemanas 
estas provincias, pero es injustamente, porque 
lio !o son de modo alguno, ni lo serán ya ja­
más. La nobleza particularmente en EsUioma, 
se ha separado de la madre patria, previendo 
con razón, que e! progreso lento, pero por la 
misma razón mas seguro, del pueblo aleman, 
destruiría bien pronto todos sus privilegios y 
ha preferido someterse á un soberano estran- 
jero para salvarlos. Es doloroso en efecto para 
un corazón aleman que tantos millares de lier- 
nianos eslen separados para siempre de la pa­
tria. La parle mas prudente de la nobleza de 
estas provincias, reconoce la injusticia come­

tida por sus antepasados y abandonaría gusto­
sa á costa de cualquier sacrificio la conducta 
seguida durante siglos, sí no conociera que so 
halla en una minoría demasiado insigniliciiiUe 
y que se opone á ello la relación de dependen­
cia en que se hallan las provincias búllicas cnti 
respecto á la Rusia. Sin embargo, aun serla 
posible, hacer que estos hermosos países vol­
vieran á Alemania y si se pensara en eilo, no 
liabia que hacer mas que germanizar í  los le­
tones y á los eslhoníes, lo cual no sería fliíi'’!l, 
con respecto á los primeros, puesto que solo la 
violencia les ha impedido el que usaran la len­
gua alemana y adoptaran la civilización del 
pais germánico. Es verdad que los jirivilcgios 
de la nobleza caerían en ose caso con el tiem­
po, pero estos caerán de lodosmodosinaspioii- 
lo ó mas larde y véase de que manera seria 
mejor el perderlos.

rijí.

LA ROSA DE IVRY.

(CONTISLACION.)

Hilbia la! deoisinn en estas últimas pnlal ras 
que permaneció el soldado lleno de sorpresu y 
lie espanto. Vió que aquello no er.i mía ame­
naza vana; so eslrcnicció al pensar que pudia 
ser causa de la muerte de una pobre jóven, á 
qui^m habia llevado alegremenle basta el bordo 
del abismo. No sabia qué partido tomar, cuan­
do añadió ella:

—Bien sé lo que os hace vacilar: sois ambi­
cioso y no queréis unir vuestro porvenir al de 
una pobre aldeana que creéis sin apoyo y sin 
protectores. Pero desengañaos; no estoy sola 
en el mundo, y si desprecias la venganza de 
mi hermano, hay otra persona que tendrá para 
vos mas crédito y que podrá, si se lo pido, 
obligar á un soldado de Real-Normandia á 
cumplir su palabra; esa persona es rica y po­
derosa, esa persona es mi madrina y se llama 
la marquesa de Vauvillers.

¿Había calculado Enriqueta el efecto que de- 
biii producir en el ánimo de Dionisio ese nom­
bre que ya le había liecito temblar? Si por 
acaso algunas sospeclias se habian apoderado 
el día anterior de su alma, el recuerdo de la 
bondad y de las virtudes de su madrina las 
iiabian en breve disipado. Jlas quizá sin pre­
meditada intención se vaha de ese nninbre, 
como de su último recurso i n los dias de peli­
gro. De todos modos consiguió como por eti- 
caiilQ su objeto. Dionisio estaba ú su vez in­
quieto y suplicante.

—Querida inia, le di^o con dulzura, cálma­
te , yo te lo mego.

—¿Haréis lo que deseo?
—Te lo prometo... mas tarde... pronto...
—No, al momento; porque si no, me volve­

reis á engañar, y ya os lo lie dicho, me niori- 
ria. Pero anus de morir, la marquesa de Vau- 
viilers...

—¡Enriqueta!... dijo él poniéndole la mano 
en la boca como para impedir que repitiera 
aquel nombre.

—¿Consentís, pues?... ¡Al fin!
Y para no darle tiempo á nuevos p'eteslos, 

corrió á la puerta de la cabaña, llamó á Vi­
cente, y cogiéndole la mano lo llevó sin decirle 
nada á donde es'aba Dionisio, que duraiili’ tan 
rápida escena no liabia aun vuelto de su tur­
bación y de su aiisied.ul.

—¿Qué pasa? decía Vicente. ¿Quiere toda­
vía marcharse el señor Dionisio?

—Al contrario, se qiie.ia, contestó la jóveii 
con alegría ; se queda y se casa conmigo.

—¿Qué?... Dices que.,. ¿Has perdido la 
cabeza?

—Pregúntaselo, tú.
Vicente se volvió bácia Dionisio , que per­

maneció impasible.
—Decidle, decidle, prosiguió Enriqueta, lo 

que me repetíais íiace un momento... Me amais 
liace dos meses; teiieis celos de Jorge y Irme 
un instante me pedíais por favor que no acom­
pañara á mi hermano á casa de mi madrina.

—¿Es eijeríti? pregiintó Vicente.
Dinnisio, en quien volvía á ejercer su in- 

flinmcia el tali.sniiin do Enriijueta, respondió 
afirriiatívamenle.

—¡Vaya! prosiguió Vicente, lié ahí un 
amor que nunca liubieru yo previ>to. El señor 
Eiileiiilido no ha robado su iionilire. ¿Pero eso 
pobre Jorge que viene á proposito?...

—Yo amo á Dionisio, se apresuró á decir 
Enriqueta.

Muclias cosas había que contestar á la de­
claración de la jóven, y es probable que Vi­
cente no hubiera (lado lan de barato las espe­
ranzas de Jorge, que él mismo había alimen­
tado, si un senlimieiilo secretamente encerrado 
en el fondo de su corazón no hubiese dirigido 
sus rosnluciones. No lan solo se contentó cen 
la sencilla atirmneion del sollado, sino que 
creyó además oportuno apoyar las maiiifesta- 
ciüíies de su hermana.

— Pues bien, dijo, puesto que estáis de 
acuerdo, no tengo necesidad de añadir (jiic no 
liay que perder tiempo, si ijucreis casaros an­
tes que ei señor se miircbe.

—No puede ser, objetó Dionisio. Se necesita 
el 1 eimiso...

—¡Oh! ya lo sé; como en mis liompos, se 
necesita la autorización del coronel. Pero si 
lio es mas que e.-<lo, tenemos protectores y nos 
valdremos de ellos. Entre fía lo , me parí ce 
que podríamos hacer esleiidcr eí cpnlrato. No 
quedará mas que la iglesia, y eso se liará 
cuando volváis. ¿No os parece íiien?

Hacia un instante que Dionisit) había sacri­
ficado su libre albedrío, y ya presentaba la ba* 
be//a como una víctima resignada. Vic.ent|lji¿o 
como que lomaba su .silencio por nn consenH- 
iniiTito, y en aquel momento iba á marcharse 
á casa dci notario de Ivry, cuando por entro 
los árboles de! jardín apareció un viejo peque • 
ño y seco, vestido de negro. Era el señor Qnes- 
nel en persona.

V.

I-.\ SUSTITUCION.

Ei personaje que acababa de entrar en esce­
na y que mas a(lelanle dosempeñirá un papel 
imporLanie en nuestra bisturia , era, en su 
estado de nolário real, uno de los princina'es 
habitantes cid pueblodelvry. Como desde bacía 
treinta años no iiabía muchas leguas á la re­
donda , ni casamiciitos, ni ventas, ni testa­
mentos que no se liicieran forzo>amenie por 
sil mano, eslalia considerado como el deposi­
tario goiiernl de los secretos de todas las fami­
lias, por cuya razón le reoibiati loJi s con temor 
y respeto; inas en el fondo nadie quería al se­
ñor Quesnel; se le acusaba por lo bajo de du­
reza y de rigor para con sus numerosos clien­
tes; se decía que im pensaba mas que en la ga­
nancia y hasta se asegimiha que á jiesar de sus 
suaves y melosas apariencias liabia matado á su 
mujer á" fiieiza de disgustos.

Sm detenernos á averiguar el fundamento 
de stMiv-jaiile acusación , damos por cierto qre 
el señor Qnesnel no ejercía siempre su minis­
terio (le m,a manera enleramento íntegra y 
desinteresada. Acechando sin cesar la astucia 
instintiva délos aldeanos normandos, parecía 
estar ebligado á sostener ronlra olios una lu­
dia continua de descnnüair/a y de destreza. Y 
sin embargo, las módicas ganancias de su es­
tudio no eran mas que una débil comperiaacion 
en semejante gasto de intrigas mezquinas. Es- 
Cusamenle llegaita cada año, deducidos gastos, 
.según su misma espresion, á juntar ios dos es- 
Iremos.

Iba, pues, en busca de Vicente, la mano 
apoyada en un bastón con puño de marfil, y 
con su eterna sonrisa irónica en los labios, Al 
llegar á la mitad del jardín, levantó ligera­
mente el tricornio de fieltro negro jtara salu­
dar á las otras dos personas que formaban el 
grupo, y gritó l ueiiamenle ai obrero:

—¿No me esperabas, holgazán? Es menes­
ter que yo mismo te venga á buscar; hace ya 
dos diús que tienes abandonada mi casa y que
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tus malilit'.s andamifs (jtiitaii'fsiH provecho hi 
luz á mi estudio y á mi aieol)á.

—Ya vois, señor Quesne), cuando sobrevie­
nen iiei^oeius imprevistos...

—Tus negocios consisten en ¿icabar el tra­
bajo (jue has principiailo, porque si no me 
veré obligarlo á quitarte , á pesar mío , la ter­
cera parte de la cantidad que habíamos tra­
tado.

—Pues bien, rebajad el lodo, si os parece 
bim , con la sola condición de que me presta­
reis al niomenlo la ayuda de vuestro mi­
nisterio.

—¡Cómo! ¿ Te marchas por aca?o de aquí y 
quieres vender tu cabaña?

—No es precisamente eso... Se trata de un 
contrato de casamiento.

El señor Quesucl ccl)ó una mirada astuta íi 
la jóven.

—¡Ali! ¡ah! ¿te decides por íin 'í  casar a 
esta liermosa niña? Y aun no me habías diclio 
una palabra sobre el particular.

—Se ha arreglado tan pronto... Iba á vues­
tra casa á anunciaros tan buena noticia, m- 
gándoüs á la vez que pusierais manos á la 
obra.

—Parece que corre \ risa , replicó el notario 
echando otra mirada á Enriqueta y á Dionisio 
con una espresion casi burlona.

—Asi sucede, le respondió secamente Vi­
cente. Todcw tenemos aquí prisa.

—El negocio se despachará en un momento, 
porque supongo que los bienes aportados no 
alargarán el contrato.

—Pmidreis que doy esta cas i á la futura En- 
riqm^aT.ousiu; en cuanto al marido...
■■ —Es preciso saber antes sus nombres, ape­
llidos, oficio...

—¿Pues qué?... aun no os lie dicho que e.s...
—És un sargento de Real-Norraamlía que 

se llama Jorge Dupiiis, alias la Onflaina , es- 
clamó alegremente Jorge que había estado ace- 
cltaudo esta escena , de la cual no iiabia oido 
mas que las últimas palabras.

—¿Jorge Dupuis?... un paisano nuestro, 
dijo el notario al conocerlo.

—Dispensad, señor Quesnel, prosiguió fría­
mente S'icente, el hUiiro es un soldado de 
Rea'-Nonnandía, que se llama Dionisio Diival.

—¡ Dionisio Duval! esclainó el pobre Jorge; 
¡Dionisio Duval !... es imposible... te equivo­
cas, Vicente... ayer mismo me diste palabra...

—Con una condición , contestó el liermnno 
de Enriqueta, á quien apenaban e-tas esplica- 
ciones; de que mi hermana te amaría bastante 
pora acceder al casamiento, y el'a no te ama.

—¿Es verdad? dijo Jorge estupefacto vol­
viéndose hacia la que él creía su novia. ¿No 
me amais?...

La jóven bajó los ojos sin c ntestar.
—¿ Y os vais á casar con é! ? añadió señalan- 

doá Dinnisio... ¿Con que no sabéis?...
El soldado quiso en vano dtilenerle cou una 

mirada. Jorge, en medio de su dolorosa sor­
presa , no veia nada, no oia nada, y continuó 
sin vacilar:

—¡Enriqueta, no podéis casaros cou mi co­
ronel !

—¡Su coronel!... Esclamaron á la vez todos 
los personajes de esta escena, recibiendo cada 
uno diversa impresión.

—Sí , es mi coronel, prosiguió Jorge, el 
íeñor conde de Toiirnil.

Al oir semejante revelación , lanzó Enriqiie- 
la un grito, vaciló y Dionisio se adelantó á 
sostenerla; pero mas pronto que é l, Vicente 
babia recibido á su hermana en sus brazos, y 
con un gesto le iudicó que no se acercara.

'—Es decir, monseñor, le dijo cuando se 
cercioró de que el desmayo de su hermana no 
era de peligro, ¿que nos engañabais á todos?
_—Era necesario, contestó Dionisio ó mas 

bien el conde de Tournil, que habia recóbra­
lo toda su serenidad; era necesario para mi 
•eguridad, porque si el nombre que liabia to- 
•oado era m entira, mi desafío era una reali- 
'lad; Jorge lo puede decir.

—Es verdad, prosiguió el sargento que iba 
Conociendo cu íl era su posición.
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—Pero ¿por qué habernos dejado creer en 
ese casamiento? dijo Vicente. ¿Por qué habéis 
dado hace un momento la promesa?...

— Promesa... que tenia intención de cum­
plir.

La respuesta del conde hizo sonreír con 
cierta incredulidad al notario; Jorge, en medio 
do su turbación, intentaba definir el aire de 
sinceridad y de convicción imp:eso en todas 
las facciones de su coronel. En cuanto á Vi­
cente, impasible y regulando su sangre fría 
por la dcl conde, no dejaba ver la apnrie.icia 
de una lucha mis'eriosainente emprendida por 
é!, pobre obrero, contra un señur tan podero­
so. Tomó a ta en secreto de la confesión que 
liahin liecho su adversario, y sin darle tiempo 
para reponerse, añadiólenta'menle.

—¿Y aliora, señor conde?...
—.Aliora, esclamó Enriqueta que liahia re­

cobrado rápidamente el uso d ; sus sentidos, 
ahora nada se ha camb’ado aquí, y Dionisio 
sabe bien que es menester que yo sea tu 
mujer.

—¡Oh! ¡qué locura! dijo sonriendo con 
ironía el astuto notario.

—Sí, prosiguió con impetuosidad la jóven, 
porque vos no sois para mí mas que Dionisio, 
Dionisio que ha jurado por la sr.nta cruz de ser 
mi marido; y soldado ó gran señor, Dinnisio 
no puede tener mas que una palabra. Mas ya 
sabéis que no es vuestra fortuna lo que yo 
quiero; no son vuestros títulos, ni vuestro 
rango, sino vuestra mano; y si para obtener­
la es menester que pida auxi'io á mi madrina 
la marquesa de Vauvillers...

—¡ Monseñor! esclamó el notario, dispensad 
a la p'ihre jóven, ha perdido la cabeza.

—Nada de eso, lej-ttcó e! conde después de 
haber reprimido una contracción nerviosa casi 
imperceptible. Esta pobre jóven tiene razón: 
he jurado sobre la cruz , y gran señor ó sol­
dado , el conde de Tournil' im tiene en efecto 
mas que una palabra. Id á estender el con­
trato.

— ¡Cómo! ¡semejante casamiento!... ¡Olí! 
disperisa'ime, monseñor, olvidaba que no hay 
ya desigualdad en los casamientos desde que 
nuestro muy querido rey se ha dignado elevar 
hasta él á una artesr.na, niiijer legítima lioy dia 
(le un conde como vos.

—Está bien, interrumpió bruscamente el 
conde, cumplid con vuestra obligación...

—Gracias á Dios, murmuró entre dientes 
Vicente, que durante esta escena no habia per­
dido ni uno de los movimieiitos secretos del 
conde.

Jorge, por su parte, sin comprender aun 
bien lo que veia ni lo que oia, no sabia si es­
taba bajo la influencia de im sueño. Cuando 
vió que el mdario se ahqaba con su amigo, 
(¡uiso hah'ar, pero la lengua se le liabó, y tan 
solo pudo articular á media voz:

— i Con que todo ha concluid»! ¡ Ya no bay 
esperanza!... ¿Y he de ser testigo de su felici­
dad?... ¡No, nunca!... Ya que mi presencia 
naiia puede impedir, iirefiero marcliarnie al 
momento,

Y sin que nadie pensara en detenerlo, en­
tró en lii cabaña á coger su mochila.

Enriqueta, sin embargo, no ha!)ia podido 
ver su dolor sin emoción; mientrasInLia rea­
nimado su valor el pensamimiiode que cumplía 
cou su deber, se liabia conceinrado en si mis­
ma; pero en cuanto tan imperiosa neceúdad 
estuvo sálisfccha , volvió los ojos hacia el des­
graciado Jorge, y aprovcchátiddse del mnmen- 
loen que su hermano iba á desficdir al nula- 
rio, haciéndole sus últimos encargos, corrió, 
atormentada por los mas ('olorosos presenli- 
mientos, á ocultar en el fondo del jardín su 
terror y sus lágrimas.

El conde quedó solo, y saliendo por fin de. 
su angustiosa posición, la siguió con la vista 
haden lo un movimiento de hombros; y des­
pués de haberse bien cerciorado de que la fas­
tidiosa vigilancia de que era conlinuamenle 
objeto, habia cesado, atravesó rápidamente el 
umbral de la cabaña y se halló frente á frciile 
con el sargento.
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—¿ Con que vas á partir? le dijo.
—Es preciso, coiitesl(5 Jorge con tristeza, 

puesto que os cosáis con mi futura. ¡Buena 
idea he tenido al decirles quién sois! ¡Qué 
bien me ha salido!

—Has dado un buen golpe. Felizmente todo 
puede aun enmendarse.

—Os estáis burlando, mi coronel. Cuando 
vos, rico y poderoso señor, liabeis consentido 
en casaros'con una pobre jóven , hermana de 
un aldeano, es porque la amais...

—¿Quién sabe? quizá no sea eso motivo... 
—¿Qué queréis decir? dijo súbitamente 

Jorge dejando caer el trreornio.
—Quiero decir que todo esto es como una 

'atiilidad. Hace dos meses que estoy en esta ca­
baña ; la costumbre de estar juntos siempre... 
Una jóven cuyo corazón es tan móvil como el 
peusamiento... Yonadahe liecliocon semejan­
te intención , te lo aseguro... pero la niña ha 
adivinado al coronel en el roldado.

—Ahora comprendo... no es al soldado á3uien ama , hace un momento me lo ha proba- 
0. ¿ Pero vos?...
—En cuanto á m i, lo confieso, he hecho 

mal ai hablarle de amores, dejándole creer que 
participaba de su loca pasión. ¡Qué quieres 
amigo! la inacción, el fastidio, el encanto de 
la novedad... ¡Oh! no puedes tú comprender 
todo esto... luego, yo ignoraba que te hubiera 
hecho una promesa anterior.

—¿Con que no la amais? esclamó Jorge 
que en medio de todas estas frases corladas, 
quería encontrar alguna verdad consoladoia ó 
cruel.

—No diso eso , replicó vivamente el conde; 
un sentimiento tan verdadero y tan sencillo 
acaba siempre por conmover el corazón mas 
frió é indiferente; pero i)á poco , despue.s de 
haber dado mi palabra á Vicente, lio reflexio-, 
nado... sí... tu dolor me ha abierto los ojos y 
he resuelto reparar el daño que involuntaria­
mente le he causado.

—¿ Es posible? ¿Vais á deshacer ese casa­
miento?...

— ¡Imposible! ¿Qué diría ella?,.. Y además, 
su hermano que de seguro no ve en esta unión 
ridicula mas que mi rango y mis riquezas...

—No lo creáis... Vicente es incapaz...
—En (in, eso U(.> importa... el casamiento 

se verificará, y á la vista de lodos, el conde de 
Tournil será esposo de Enriqueta Coiisin; pero 
en realidad Enriqueta Cousin será la mujer de 
Jorge Dupuis.

— ¡Mi mujer!...
—¿Qué temes? ¿Que ya no te ame? Que se 

case contigo y el amor vendrá d(’spues.
— ¡ Por supuesto! prosiguió el sargento que 

inútilmente se esforzaba por comprender; siem­
pre se ama á su marido, lu ley lo manda. Ahí 
no está la diíiciillad; pero ¿cóin > será mi mu­
jer sin quererlo ella?

—Préstame mucha atención... En el con­
trato que vamos á firmar dentro de poco, se 
susliluirá mi nombre con el tuyo, mientras yo 
firmaré en tu lugar.

— ¡Oh! dijo Jorge con gran sorpresa, me 
parece que iiie proponéis una cosa...

—Que es muy sencilla... ¿nocomprendes?... 
—Por ejcnqilo, se leerá á Enriqueta un 

contrato por fórmula, y yo seré realmente el 
marido, mientras vos, con quien ella creerá 
casar.se...

—No seré mas que el testigo.
—¿Pero el notario?,..
—¿El notario? prosiguió el conde con acen­

to significativo, yo me encargo de él,
—Estáis tentador... y ya que respondéis del 

buen éxito... P-'i'O si Enriquela reclamara...
—¡Contra m í! no puede ser... Después de 

haber firmado, pretestaré un negocio, partiré, 
y solamente al cabo de algunos dias, cuando 
principien á acostumbrarse á mi ausencia, de.s- 
cubrirás tú la verdad; hasta entonces, punto 
en boca...

-S e r é  mudo como un pez... nunca olvida­
ré , mi coronel, lo que hacéis por nú... ense­
ñaré á toda mi' Lmiiia á bendeciros; mis liijoi 
os consii-leraráii como á su padre.

Ayuntamiento de Madrid



532 SEMANARIO POPULAR.

—En cuanto á tu fortuna, 
yo me encargo de ella.

—¡La fortuna!. . yo no quie­
ro mas que el amor de Enri­
queta y la amaré tanto que 
tendrá que olvidaros... Sin em­
bargo, no hago bien en des­
baratarle un casamiento tan 
bueno...

—¿Crees, pues, que se casa 
conmigo por cálculo?

—¡Ella!... nunca...
—Entonces déjame obrar y 

prepárate á ser el feliz marido 
de la hermosa Enriqueta, de la 
Rosa de Ivry.

Al decir estas palaliras, salió 
el conde de la cabaña y tomó 
dando mil rodeos e! camino del 
pueblo. Jorge, aturdido aun de 
la eslraña proposición de su 
coronel, permanecía como pe- 
tr'licado en el mismo sitio, 
cuando Vicente se presentó an­
te él y le dijo:

— Ya no piensas dejarnos; 
tanto mejor; asi me ahorraré 
muclias palabras, pues venia 
á unir mis instancias á las de 
tu coronel que, según parece, 
con una sola pa’abra te ha de­
cidido.

— En efecto, prosiguió Jor­
ge bastante turbado. Ya com­
prendes queun coronel... cuan­
do manda... tu que bas sido soldado, sabes...

—Cierto... Pero este no es como los demás; 
os, sin embargo, un buen boml're, y voy 
aliora mismo á darle las gracias.

— Es inútil, ha salido.
—¿A dónde lia ido?
—¿Qué sé yo?... quizá á preparar su mar­

cha ; porque ya sabes que se marcha hoy por 
alguens dias...

—Sí... á causa de su desafio, que está ya 
perdonado. Una razón mas para apresurar el 
contrato, y voy...

—¿ A dónde?
—A avisar á los testigos; no quiero propo­

nerte que lo seas tú ...
—¿Por qué? dijo vivamente Jorge; ya lie

y

i
î !l

Sello itc doña Isabel la Católica.

lomudo mi resolución y lo seré con muoiio 
gu.sto.

— [Cómo! añadió Vicente, ecliándole una 
mirada escudriñadora; ¡pues bii'ii, sea!... 
hasta !a vísta, amigo mío...

— V rápido como el rayo, subió la escalera 
de la cabaña, entró en su cuarto y cogió en un 
cajón un objeto que ocultó bajo su chaqueta. 
Pocos momentos después, se dirigía también 
á Ivry.

(Seconlinuará.)

VIAJE A ZANZIBAR.

Llegamos á Zanzíbar en los últimos días de 
la fiesta llamada por los árabes Aid-el-feteur

, • (fiesta de la conclusión del 
ayuno) y por los souahiieli Si- 
concoulmuia-aidi (1). Además 
al tercer dia que la luna de 
Choual hace brillar su platea­
do di.sco á los ojos de los cre­
yentes, todos lus goces malu- 
riali'S reemplazan al ayuno y á 
las prácticas austeras dcl ra- 
mazan. Cada uno se adorna 
con sus mas bellos vestidos; 
se reúnen y se felicitan; en- 
todas 1 artes señóla la mas viva 
alegría, y los placeres y festines 
son llevados al estremo por to­
das las clases del pueblo, com­
pensando asi durante los pri­
meros dias de Clioual, las pri­
vaciones del mesanlerior. Ai'ae- 
ció ser este año la fiesta en 
época en que un gran núme­
ro de barcos estacionan eo el 
puerto de Zanzíbar, de mane­
ra que á las manifestaciones 
alegres de la población, á los 
cautos y á las danzas de los 
grupos reunidos en la playa, 
respondían los gritos de los 
marineros, acompañados por 
el lamtam de cada uno de los 
barcos que estaban anclados.

No podíamos hacer el saludo 
acostumbrado con mas oportu­
nidad y por una salva de veinte 
cañonazos, dirigida, segiin cos­

tumbre al pabellón del sulla, el Duconedic pa­
reció tomar parle en la solemnidad del dia. 
La fragata Chahatlcum nos devolvió inmedia­
tamente el saludo.

Mis primeras miradas al descubrir la ciudad, 
se dirigieron hácia la habitación del cónsul de 
Francia Mr. Broquant, y viendo flotar en ella el 
pabellón francés, me aseguré, sino completa­
mente de la salud de nuestro agente, á lo 
menos de no ser cierta la triste noticia de 
su muerte que me liabian oniinciado en Bor- 
bon. Asi que echamos el ancla , envié un oficial 
á saludar en mi nombre á este funcionario y

(15 Los árabes designan esta ñesta pon el nombre de 
.\id-es-serir (Cesta pequeña . Ks ]a que lo.s lurcus l:aman 
el Beirum Kurlink (peqiieño Beirami.
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remitirle un pliego dirigido al sultán por el j ’fe 
lie la estación naval. Uníá éste una carta, en 
la cual, al presentar mis respetos á S. A ., le 
pedia el favor de ser recibido por él con mi es­
tado mayor. Interin el mensajero iba á tierra 
Mr. Broqiuuit me escribía por su parte, noti­
ciándome que Syed-Said estaba cu este momeii- 
10 en su palacio, pero que debia volver á la 
mañana siguiente á su residencia de M‘toiii. En 
consecuencia me suplicaba que en el caso que

tuviese el deseo de hacer aquella misma tarde 
una visita á S. A ., le escribiese para que éste 
estuviera prevenido y señalase liora. Habiendo 
llenado ya esta formalidad . no me quedaba sino 
dar gracias á nuestro agente por su atenta co­
municación y aguardar el resultado de mi car­
ia : por lo demás el día concluía y la hora me 
parecía poco conveniente para una visita de 
llegada. En efecto, la audiencia fue diferida por 
el sultán basta el día siguiente.

Una noche magnifica siguió á este dia: sola­
mente la atmósfera saturada de ligeros vapores 
de'la tierra, los depositaba en rocío sobre su 
superficie refrescada. Para preservarnos de sus 
perniciosos efectos liice poner la eran tienda 
desde la caída de la tarde , basta el dia siguien­
te. En la madrugada de éste vino un barco de 
tierra y abordó el bergantín ; traía siete cabri­
tos , un cordero y muchas cestas de naranjas, 
bananas y batatas dulces. Este era un presente

í i /'ib
S'ivl

/T'd

<0

El emperador Carlos V.

de bien venida que nos enviaba el soberano 
del país. La persona que habla sido encargada 
de traerlo, me hizo de su parle los cumpli­
mientos acostumbrados, y me notjció que S. A. 
me recibiría á las nueve de la mañana.

A la liora señalada fui á tierra con Mr. Loa- 
rer, agente del ministerio de Comercio, el in­
térprete de la misión Mr. Vignard y una parle 
del estado mayor del bergantín. Llegamos de­
lante del palacio, donde se hallaban un gran 
número de personas, las unas del servicio dcl 
sultán, las otras atraídas por la curiosidad que 
excitaba nuestra calidad de estranjeros y la ce- 
temoniosa recepción que iba á verificarse.

Apenas liabíamos desembarcado cuando apa­
reció el sultán á la puerta de su palacio, se­
guido de muchos de sus liijos y de sus oficiales 
superiores. Al acercarnos bajó algunos escalo­
nes que separan la puerta del suelo y nos aco­
gió de una manera cordial y digna á la vez.

Pocas personas hay que reúnan á la mages- 
lad de la estatura del sultán Said la nobleza de 
la fisonomía y la perfecta gracia del ademan. 
Al homenaje de raí rc'p''lo que le liiee por me­

dio de mi intérprete, respondió manifestándo­
me el placer de verme otra vez en su pais. 
Después dió afectuosamente la mano á cada 
uno de los nueve oficiales que rae acompa­
ñaban; y toda esta ceremonia se verificó fuera 
del palacio, en tanto que descargaba sobre 
nuestras cabezas, no prot.'gidas, como la suya, 
por un espeso y anelio turbante, sino al con­
trario, respetuosamente descubiertas, una tem­
pestad que había empezado en el momento de 
nuestro desembarque. Sin embargo, el sultán 
lio haciendo caso del baño que nos hacia tomar, 
como si se tratase de las abluciones de agua de 
rosa, con que los orientales obsequian á sus 
visitadores, no nos dispensó minuciosidad al­
guna de la ceremonia.

Entramos por fin, no precedidos, sino segui­
dos por el principe, honor bastante embarazoso 
para un esiranjero, porque no conociendo las 
entradas de la casa, no sabe dónde dirigirse, 
ni por qué puerta entrar de las que encuentra 
abiertas á su paso. Pero yo que en mis anterio­
res viajes á Zanzíbar había tenido ocasión de 
conocer la distribución interior de este palacio,

donde había sido recibido muchas veces, me 
dirigí liácia la sala de recepción, situada en el 
piso bajo y abrí, al lado derecho del ancho ves­
tíbulo que sigue, la puerta de entrada. El sul­
tán , sus hijos y el gobernador de la ciudad 
Syed-Seliman entraron en la sala, solos cou 
nosotros, y la comitiva del príncipe quedó en 
el vestíbulo, Después de iialternos mandado 
sentar el sultán, preguntó por la salud del rey 
do los franceses y de la familia real, alegrándo­
se de las noticias que yo le daba.

Poco después, nos fue servido el café_: la 
preparación de éste y las tazas que lo conteniaii, 
eran conforme al uso del Oriente; solo una cu­
charilla, introducida en cada taza, y destinada 
á facilitar la disolución del azúcar-piedra que se 
liabia imesto en ellas manifestaba una concesión 
política hecha á nuestras costumbres. Los sor­
betes de rosa siguieron ul café, pero ni el sul­
tán ni uadie de los que estaban con él tomaron 
parle en esta doble libación. Terminado el re­
fresco , y después de dar las gracias á su alteza 
por la benevolencia con que siempre se había 
dignado bonrarme, terminó la audiencia. Vol-
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vimos íl ser conducidos por el sultán hasta el 
liiial de la escalera esterior, donde cada uno de 
nosotros recibió de é! un nuevo apretón de ma­
nos. Nuestro intérprete, Mr. Viynard, dete­
nido uu instante por S. A ., fue encargado de 
trasmitirme la invitación de ir á comer á los 
dos dias con mi estado mayor á la posesión de 
M'toni.

Aunque llegamos á Zanzíbar en buena esta­
ción, era necesario sin embargo no descuidar 
jirecaucion higiénica alguna, en e<tas comarcas 
insalubres, con cuyo objeto ton.é las medidas 
necesarias para que la tripulación tuviese dos 
comidas diarias de carne fresca ó de piíscado, y 
además hice comprar para los enfermos aves, 
huevos y leche. El suilau me proveyó de buena 
vülunlad en esta ocasión, porque* desde que 
llegamos, las remesas de frutas y legumbres á 
liordodel bergantín, continuaron por su parte 
durante nuestra permanencia. Además de los 
cuidados en el régimen alimenticio, ordené que 
lodos los trabajos fuertes, tides como la pro­
visión de agua y arena y la limpieza del bu­
que, fuesen hechos por los marineros malga­
chos (•) embarcados en Borbon y que ningún 
traba|o se hiciese en la arboladura del barco 
desde las nueve de la mañana hasta las tres de 
la tarde. Al mismo tiempo que partía 'a 'ancha 
al anochecer para traer las personas que esta­
ban en tierra, un reverbero colocado en lo alto 
de un mástil, avisaba á estas viniesen Inicia la 
playa, á (in de que llegasen á ella á la vez que 
la lanclía; esto era con el objeto de que esta 
última no se detuviese en la orilla, porque en 
la baja marea se exhalan miasmas inlicionados. 
Esta precaución era supérflua durante el dia, 
porque las capas inferiores de la atmósfera son 
renovadas continiiámente por las frescas bri­
sas que soplan. También arreglé el servicio de 
la noche, de modo que la mitad de la tripula­
ción tuviese una enteramente descansada; cada 
servicio estalla dividido en cuatro secciones, 
que se repartían las oi:ce lloras que pasaban de 
un zafarrancho á otro. En íin , la ropa de no­
che era camisa de lana y pantalón de paño.

Debo decir que el buque quedaba cntoldad:i 
sujetándose el toldo al palo mayor, desde el 
anochecer hasta la mañana siguiente.

Yo liubiera deseado aprovechar mi estancia 
en Zanzíbar, para levantar el plano de la rada 
y de los muchos canales que confluyen alli; 
pero como el tiempo que calculaba poder dete­
nerme no Iiubiera bastado para un trabajo se­
mejante y hasta cierto punto innecesario, por 
estar comprendiilo este piano en los trabajos 
hidrográücns del capitón üwen, me limité á 
hacer sondear los principales de estos canales 
y buscar las alineaciones propias, para liacer 
i'iícii su navegación á los buques que llegasen 
por primera*vez á Zanzíbar.

He dicho anteriormente que el sultán nos 
habia hoclio el honor de convidarnos á comer. 
El dia lijado para este convite fui á M'toni, 
acompañado de todas las personas de mi estado 
mayor, cuyo servicio no era necesario á bordo; 
sabia que éstabaii preparados diez cubiertos y 
que S. A. ten Iria una satisfacción en ver ocu­
pados lodos ellos.

La posesión de .M'toni está situada cerca de 
la orilla del m ar, una legua corta do la ciudad 
al Nordeste casi Esle de esta misma á orillas 
de un riacliuelo. Ha lomado su nombre de esta 
última circunstancia: en efecto, M'lo en el idio­
ma soualiheli signiíion riachuelo, y añadiendo 
á esta palabra la partícula ni (allí ó hay) los 
indígenas lian iiecho el nombre de la habitación 
campestre del sultán. No liay que buscar en 
esta régia posesión, riqueza ni elegancia res­
pecto del a rte : debe todo su encanto y su be­
lleza á su situación pintoresca y á la fresca 
sombra que proyectan los preciosos bosqueci- 
llos de que está rodeada. El principal cuerpo do 
la casa consiste en un largo edilicío con azotea 
que no tiene mas que un piso, éste está domi­
nado por un kiosco, construido delante déla 
focliada que mira al mar, cerca de la puerla 
principal. A derecha y á izquierda hay al-

( *j Naturales de Madagascar.

punas dependencias de aspecto miserable. Pero 
si la mano del lioinbre no ha contribuido en 
nada á embellecer este apacible retiro, donde 
el anciano Said pasa cuatro dias á la semana, 
en cambio la naturaleza le ha prodigado todos 
los adornos que la abundante vegetación de los 
trópicos pueno producir para recrear la visia, 
Magnííicos naraújns, esposos nopales, árboles 
del c'avo y de nuez moscada, forman alrededor 
de esta masa de mampostería un verde y per­
fumado anillo con el cual no se nota tanm su 
lo<c:i y desagradable forma, y vísta asi al tra­
vés de esta espesa coriina de'follaje, con cala­
dos y tintas tan variadas, la posesión deMMo- 
iii no deja de ofrecer una perspectiva bastante 
ri.'Ueña.

(Se eon/inuará. )

LAS DOS VECINAS.

Juana Pinto y Pepa l’ctaz 
Si' conocieron s'dteras:
Juana casó con un pobre,
Cim un rico casó Pepa;
Y Pepa se llamó doña
Y su amiga Juana á s'oas.

Las dos siguieron su suerte
Aunque en dislinlas esferas: 
Esta vivió muy liimiilde,
(’on e,s[)leiidic|p'z aquella:
Juana trabajamlo siempre
Y ociosa doña Josefa.

La primera tuvo un hijo,
La segunda dos gemelas
Y asi pasaron el tiempo 
Hasta que quiso su estrella 
Para ejemplo de las gentes 
Que las dos vecinas fueran.

Pepa perdió su marido
Y loque es mas si riqueza, 
I’orque el tal dejó á su muerte 
Muy embrolladas .«us cuentas 
Hesuitaiido al ajustarlas
En vez de gimaiicins, |)érdidas.

Pero la viuda no quiso 
Miiiiifestar su pobreza
Y Dios sabe con qué angustia 
Continuó haciendo comedia. 
Sus dos tujas se educiiron
Lo mismo que do.s marquesas 
Mientras que su pobre madre 
P.isaba la nociie en vela 
Trabajando oculíamente 
Para que nadie la viera.

En tanto Juana y su hijo 
Marchaban por otra senda.
El chico era carjunlero,
No usaba mas que chaquet;), 
Trabajaba todo el día, 
Sanlií'icaba las liestii-:,
Y aunque pobre, con su ina Iré 
Gozaba utia dicha iuineusa.

CoiTieron años tras año.s,
Y como íif'nifue las deudas 
Se pagan en esle mundo,
La buena doña Josefa 
Tuvo qu''. pagar las suyas,
Y no bastando sus fuerzas 
Para seguir adelante
Al lin se presentó en quiebra,
Y sus muebles y sus
Y !b que es mas su vergüenza 
En suliasla se venilieron
Con gran placer do las leiigu.a.s 
Que en murmurarse oomplac-’ii 
He lodo el que cae á lierra.

Además (le su dé'^gracia 
Tuvo la madre iiliatuira 
Que oír las reconvenciones 
He sus (los hijas y verlas 
Para no perder del lirdo 
Su acoslumhriida u,.ulciicia 
Seguir el mismo camino 
De sus muebles y sus premias.

En cambio Juana y su liijo 
En bu posición modesla.
Aunque habiendo sido objeto 
De las burlas y la befa

De su vecina, gozaban 
De una vetilura completa
Y ni acreedores tenia 
Ni alirigaba mas ideas 
Que la de vivir honrada
Sin manchas en la concienciíi.

Asi pues, las dos vecinas 
Que desde la edad priin(>ra 
i ’ueroii atnigas, teniendo 
Opiniiines tan divorsas,
Se separaron eiilonc* s,
Sin honra dnña J ’sefa 
Dt spreciiida p<T sus hijas 
Gracias á su mala escuela,
Y Juana [lobre, muy pobre,
Mus sin .«aür de su esfera 
Bendecida y estimada,
La mas feliz de la lierra; 
Ponjiie como el ri'fran thee 
La pobreza no es vileza.

Jn.io Nin¡UKi..\.

EL COMPROMISO DE CASPE.

I.

Dividida España á principios del siglo XV 
en varios reinos, era el de Aragón uno de los 
mas poderosos y florecientes. Ceñia su corona 
el bondadoso don Martin, apellidado el Huma­
no , por la dichosa y duradera paz que supo 
mantener en sus dominios, sucesor pío y justo 
del conde soberano de Barcelona don Ramón 
Berenguer IV y de su esposa la reina doña Pe­
tronila. Compartía aquel monarca el peso del 
gobierno con su esclarecida consorte la reina 
doña María, condesa de Luna; y asentado ya 
en el trono de Sicilia su hijo don'Martin, príii- 
cipe heredero, hacia presagiar con sus claras 
dotes políticas y inilílares que tendría en él 
sucesor dignísimo la corona aragonesa. Tan 
próspera y tranquila era la situación de los 
Estados y casa del rey don Martin eí Humano, 
en los primeros años del siglo XV.

No era, ni con mucho, tan halagüeña la 
situación política do Castilla. Acababa de atra* 
vesar este reino una minoridad tan borrasco­
sa, como lo fue la de don Enrique el Doliente', 
y cuando, apenas ceñida la diadema, comen­
zaba á regir con lesnn y cordura á sus vasa­
llos, los alborotos de los nobles, la guerra de 
Portugal y las Itostilidades de los moros, que 
en U04 rompieron las treguas puestas entre 
arabos reinos, frustraron las esperanzas de paz 
logítimamente concebidas por los castellanos. 
Para colmo de desgracia, en 25 de diciembre 
de {407 moria don Enrique á la edad de veinte 
y siete años, sumiendo en amargo desconsuelo 
á la nación entera, amenazada de otra fatal 
minoridad, cuyos males fueron, no obstante, 
conjurados por la lealtad y lirrnezadel infante 
don Fernando, y por la ternura y maternales 
desvelos de la reina viuda, encargados ambos 
de la regencia. Dió.-e entonces al mundo aquel 
ejemplo de virtud y desinterés, que segura- 
naeiile no ha tenido nmchos iraitadores. Ofre­
cida la corona por los grandes, díscolos ó 
ambiciosos, ai mismo don Fernamlo, reusólu 
éste con singular entereza, y juró ser el 
primero en acutar al monarca niño, don 
Juan II...

El aspecto de los negocios políticos era tam­
bién triste y amenazador, asi en Portujal 
como en Navarra. Habían fallecido casi á un 
mismo tiempo los primogénitos de ambas mo­
narquías, en quienes tenían los pueblos cifra­
das sus esperanzas; uno y otro Estado se veia 
envuelto con este motivo en los mayores con­
flictos, y por faltar la sucesión varonil de Na­
varra, pasaba al cabo la corona á sienes de las 
litnnbras.

Pero en don ’e mas trabajados se hallaban 
los pueblos á principios de! siglo XV; en don­
de mayor fuerza lograban las intrigas corte­
sanas, la protervia de los descontentos y las 
crueles agitaciones de la política, era en el 
reine) granadino, cuyo trono, ocupado por el 
inquieto y falaz M(.diumad , vacilaba al encon--
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tracio empuje de los odios que iiianleniaii en­
tre sí los sectarios del islamismo. I.arga serie 
de correrías, escaramuzas, combates y cauti­
verios, de falaces emboscadas, de talas espan­
tosas y de sangrientos, aunque gallardos de­
safíos, ponian de continuo en sobresalto á mo­
ros y cristianos; pues que, ora los castellanos, 
ora los granadinos, atravesando de iit)proviso 
las fronteras, llevaban de una á otra parte, 
con rapidez maravillosa, la devastación y la 
muerte.

Gozaba, pues, el reino de .\ragon de ma}or 
sosiego que las demás monarquías de España 
en los primeros años del siglo XV; mas bien 
pronto el cuadro placentero que presentaba la 
casa reai de Aragón cubríase de tristes y do- 
lorosas tintas. Aquejado el puis de mortífera 
peste; envuelta la Iglesia en lamentablo cis­
ma; falto el rey don Martin de hijos, ele es­
posa, de lierrnaiios y descendientes legítimo^; 
rodeada la córte de pretendientes ambieiosos, 
al par que poderosos é inconsiderados; esca­
sas las satisfacciones, nulas las esperanzas, 
despif'gábase á la vista un porvenir funesto 
para ios Estados de aquella r ica y diiatada co­
rona.— Las eneinislacles y encarnizados ban­
dos de los Urreas y Lunas en Aragón, y los 
no menos envejecidos rencores de los Soleres 
y Centelles en Valencia, dieron la triste señiii 
(le las discordias y de.sgracias, que, eslabonán­
dose lastimosamente, iban á ensangrentar uno 
y otro suelo.

Al es, irar el año de 1406 arrebataba la 
muerte á doña María, esposa de don Martin, 
Irrmontable suceso que vino á luuidir en pro­
funda tristeza el á:iimo de este monarca, afec­
tado ya con la pérdida de su nieto, hijo único 
legitimo de don Martin de Sicilicia, de quien 
pendía la esperanza de la sucesión ma<^culina 
en el troio de los Hiimiros y Berengueres.

Encendida en Cerdeña mientras tanto la 
guerra civil entre porliadas y aguerridas par­
cialidades, repugnaba el rey de Aragón espo- 
ner en el:a la vida de su lujo, que pretendía 
sofocarla con Iselicosa mano; mas fueron tan 
vivas y reiteradas las instancias dcl valeroso 
jóven, que al cabo se vió el padre forzado á 
llamar córtes para Barcelona, deseoso de aten­
der á su demanda, convocando allí los ilustres 
guerreros de Cataluña, con numerosos y bien 
armarios bajeles á las órilenes de Pedro de 
Torrelles. Acudieron también las principales 
villas y ciudades con no escaso golpe de sol­
dados para aquella empresa, señalándose Bar­
celona con el donativo de seis naves manteni­
das y tripuladas á su costa, y un numeroso y 
lucido tercio de ciudadanos', cuya conducta 
tenia Juan Desvalí, conceller tercero. Dioso á 
la vélala armada el dia i9  de mayo de 1-409; 
y tan rápidas fueron sus victorias, que cayen­
do prisionero en un reencuentro Brancaleon 
Dona, cabeza de los rebeldes, pudo-augu­
rarse desde luego la terminación de la guerra. 
Quedaba sosteniéndola todavía el vizconde de 
Narbona al frente de 20,000 hombres entre 
sardos, genove^es y franceses; pero por mas 
respetables que fuesen estas fuerzas no inti- 
miffaron al rey de Sicilia, quien adelantándose 
ron solos 12^000 guerreros para imitar las 
hazañas de los monarcas sus predecesores, 
según escribió á su padre, el de Aragón, pre- 
seiitóseles delante á marchas forzadas, trabán­
dose reñida batalla , en que derrotados y des­
hechos los enemigo-s, buscaron su salvación 
en la fuga, dejando en el campo 3,000 cadá­
veres, el estandarte, gran número de heridos 
y prisioneros, y no pocos pertrechos de guer­
ra. Esta importante victoria, si bien costó la 
■Vida al bizarro conceller Juan Dcsvalls y á unos 
pocos soldados de las huestes reales, fue cele- 
ornila con gran pompa y no menor alegría, 
pues aseguraba la paz de Sicilia y de Cerdeña, 
en que igualmente estaban interesados ambos 
reyes, padre é hijo. Recibió don Martin de 
Aragón tan plausible noticia el domingo 14 de 
julio del propio año 1409, hallándose en la 
quinta de Bellesguart, inmediata á Barcelona, 
deduciéndose la eutrañable alegría del tierno 
padre por tan señalado suceso, de las espre-

sioiies con que lo comunicó á su privado y 
capital) Mos,sen i'cdro Torrelles, asi como de 
las accione.s de gracias que tributó públicn- 
meute al Todopoderoso en los templos de la 
capital del principado. «Pero aun humeaban 
los inciensos en las bóvedas de la iglesia cate­
dral de Santa Cruz y Santa Eulalia, en que se 
ceiebraj'on (dice un cronista moderno), cuan­
do llegó á Barcelona la dolorosa é iiifaustanue- 
va del fallecimionlodcl idolatrado príncipe don 
Martin, (currido en el castillo de Caller en 
Cerdeña, el dia 23 de! mismo mes de julio, en 
que se dió aquella batalla, después de haber 
otorgado su teslameiilo, nombruiulo heredero 
á su padre, recomendándole sus dos lujos na- 
lurates don Federico y doña Violante, y eli­
giendo vicario ó lugarUmientc gepcral dél rei­
no de Sicilia á su e^posa doña Blanca.» E! des­
consuelo que cundió por lodos los reinos de la 
corona de Aragón, al divulgarse tan triste no­
ticia, no puede descriliirse, según se lee en los 
dii'larios antiguos, y como aíiiinan los liisto- 
i'iadores aragoneses. A tal estremo llegaron las 
demostraciones de dolor, que hombres, inuje- 
res’y niños lloraban amargamente y se 'amen­
taban por calles y plazas, lo mismo en Ifar. e- 
lona que en los demás pueblos de Cataluña, 
Aragón, Valencia y Mallorca. «Llegó esto á 
tanto grado de sentimiento y tristeza (dice 
Zurita), que los catalanes liacian su duelo de 
tnanera, que publicaban que aquel dia se per­
dió toda su honra y estiiiiacion, y la prospe­
ridad de su nación, que había alcanzado en 
los tiempos antiguos eotre todas las gentes.» 
Y añade Abarca: «En especiaJ los catalanes, 
entre públicos é implacables suspiros, vocea­
ban que aquel dia se había perdido toda la hon­
ra y gloria que por tantos siglos, entre todas 
las gentes habla ganado su nación.» Mas nada 
igualo la amargura del rey, al recibir la dolo- 
ri'sa nueva de la pérdida (le un hijo, único y 
sobremanera amado, si bien procuró templarla 
con cristiana resignación, dando oidos á las 
consoladoras palabras de los concelleres de 
Barcelona, y del virluoso apóstol valenciano 
el maestro fray Vicente Ferrer, quien le re­
presentó santamente la falta que baria á sus 
pueblos, si dando libre rienda al dolor sucum­
bía, dejándolos en una orfandad dinástica de 
fatales consecuencias.

No lardaron en darse á conocer los peligros 
que preveía el santo religioso, insinuándose 
desde luego por medio de gestiones tan pre­
maturas como ambiciosas, puestas en planta 
por algunos personajes, que se creían con de­
recho á la sucesión de la corona. Eian nada 
menos que seis los que la pretendían :— Don 
Alfonso, duque de Gandía y conde de Uiba- 
gorza y Denia, descendiente por línea mascu­
lina de la casa de Aragón, hijo de don Pedro, 
conde de Ampurias y Ribagorza, que lo fue de 
don Jaime II, v bermanode Alfonso III:—Don 
Jaime, conde de U'^gel, biznieto por línea mas­
culina de don Alfonso 111 de Aragón, casado 
con la infanta doña Babel, hermana del mis­
mo don Martin el Humano:—Don Fernando 
de Antequera, hijo segundo de doña Leonor 
(le Castilla, que lo fue de don Pedro 111 de 
Aragón y hermana de don Martin:—Don Luis, 
duque de Calabria, hijo de doña Violante, que 
lo era de (ion Juan l de Aragón y esposa del 
duque de Anjou, pariente por lo mismo de b s 
últimos reyes de Aragón, por línea femenina: 
—Don Juan, conde de Praaes, hijo segundo de 
don Pedro, conde de Ampurias y Rmagorza, 
nieto de Jaime II de Aragón:—Don Fadrique, 
hijo natural de Sicilia, nielo de don Martin el 
Humano, quien deseaba elevarle, como vere­
mos , á la dignidad real, posponiendo acaso 
mejores títulos.

Mas no debían perderse tan de pronto las 
esperanzas de lograr sucesión del mismo sobe­
rano aragonés, sobre cuya corona habían lija­
do ya sus ambiciosas miradas tan elevados per­
sonajes, deudos de su real casa. Contaba don 
Martin poco mas de los cincuenta años; y si 
bien de salud achacosa, creían algunos pro­
hombres de Cataluña serle todavía <lable pa­
sar á segundas nupcias, conservando de esta

manera la estirpe varonil del esforzado conde 
don Wifredo cl Velloso. Pero (cel rey no ora 
tan ignorante que no conociera su impotencia 
(dice Monfar en su Historia de los condes de 
Urgel)] y estaba tan pesado, que del todo era 
inútil para el matrimonio, y piobaba ver cómo 
tomarían, que sucediese don Fadrique su nieto, 
hijo natural del rey de Sicilia, habido en una 
doncella llamada Tharsia, que tenia mas de 
siete años, y le estimaba como si fuera liijo; 
y solía decir el rey, que era mas apto su nieto 
para la sucesión y gobierno de la corona, que 
lio los hijos que e.>‘peraban que él tendría, ( ue 
ni aun eran nacidos ni conocidos, ni había 
esperanza cierta que luibieran de nacer.» 
Instigado, no obstante, por las córtes que se 
liallaliaii congregadas en Barccdona, condes­
cendió el desdichado don Martin en casarse, 
eligiendo para este lili á doña Margarita , hija 
del cunde de Prades y de doña Jii:m» d-* Ca­
brera, educada por lu difunta luii.a duna Ma­
ría de Luna. Fueron celebradas estas bodas el 
(lia 17 de setiembre de 1409 en la n a l capilla 
de ia Casa de campo de Bt-llesguart, con dís- 
[•eiisa y bendición del papa Benedicto XIII, sos­
tenido á la sazón por el monarca aragonés, á 
pesar de lialiaise depuesto por el concilio ile 
Pisa y abandonado de todos los demás prínci­
pes cristianos. No por esto se acallaron las im­
portunaciones de li'S aspirantes al trono , ni so 
logró tampoco el efecto deseado, á pesar de la 
condescendencia del bondadoso rey : antes por 
el contrario ios sínloraas de descontento y de 
alarma púiilica crecieron, hasta el punto de 
verse insultado el mismo don Martin por sus 
deudos en sn propio palacio; motivos todos que 
obligaron á las córtes en sesión cKd 15 de abril 
de 1410 á suplicar al monarca tuviese en cuen­
ta situación tan crítica, tomase consejo de sus 
reinos sobre el grave negocio de la sucesión, y 
acallase la ansiedad general con alguna provi­
dencia preservaliva. «Notorio es y manilieslo á 
lodos (contestóse de parle d«l monarca á esta 
instancia), como sin súplica aígu a , movido 
únicamente por su propia voluntad á conside­
rar y remediar para bien de sus súbditos la si­
tuación siniestra, ha escrito dicho reyá la ma­
yor parte de sus reinos y pueblos que Je envíen 
embajadores solemnes y científicos para acon­
sejarte saludablemente, no porque creyese es­
tar obligado á ello, sino porque quería llevar 
el negocio á buen término, como lo liabia co­
menzado.» Tan laudable propósito no llegó, 
sin embargo, á realizarse, bien fuese por no 
acudir al llamamiento los vasallos, bien por­
que el mismo don Martín deseara esquivar todo 
l'idlo en asunto en que el cariño de abuelo le 
doblaba al lado del niño don Fadrique.

(Se conlinuará.J

LOS RETRATOS DELEMPERADORCARLOS V-
Pocos reyes y personajes antiguos serán mas 

conocidos por sus retratos que el emperador 
Carlos V, porque á pocos personajes se ha dado 
mas igualdad de fisonomía que al vencedor de 
Francisco de Francia. Ora fuese relralado jo­
ven , ora viejo , ora de córte , ora de guerra, 
ya con barba, ya casi tin  ella, bien por éste, 
íden por aquel pintor, siempre es Cárlos V. Y 
lio sucede,_ por ejemplo, lo mismo con el re­
trato de duna I.-abel la Católica. Tres ó cuatro 
se conocen ó se suponen representan las fac­
ciones de aquella-reina, ¿pero cuál es el ver­
dadero? Cárlos V fue irías afortunado y hoy le 
conocen lodos, siendo uno de sus mas celcb u- 
dos retratos el de cuerpo entero, apoyado so­
bre el perro. lié aquí al mooiirca mas poderoío 
de su tiempo, lernir de los infieles, dueño do 
ia mayor parte del mundo , acariciamio al 
perro.

LOS SELLOS ANTIGUOS.

El uso de los sellos es de la mas remolí an­
tigüedad , y se habla de ellos en la Escritura. 
Darío hizo poner su sello en el templo de Belo. 
Loa (le los reyes Je Egipto estaban grabados
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El piib'ií'fi al tprminar 
la comedia silba al aiio.
¡ Intrigas! Ya vendrá otro 
que ha de liaccr bueno al silbado.

Hay quien arirnia qiio Indo 
e.s nuevo pd el Nuevo Mundo, 
pero á mí ni aquí ni allá 
me parece esto seguro.

ALMANAQUE LITERARIO DEL MUSEO UNIVERSAL.
PARA EL ARO BISIESTO DE I86A.

jcrito por Bretón de los Herreros, Monlaii, Raíz Aguilera, Navarretc, Alarcoii, Palacio, Uiljot y Fontseré, Fernandez Cuesta Fernandez v 
Gozalez, Cárlos Rubio, Castellano, Albuerne , García y Sanlístéban, Bekqtier, i.aRavla y Delgado, González de Tejada , R’ivera Muñoz 
Martínez Pedresa, Castillo y Alba, Molina, Picatosle, Bastillo, Puei te y Brañas, Tiios y Codina, Blasco, Sainz Pardo, Villar Valcárcel’ 
Cliico de Guzmaii, Vidal, Paiau, etc., etc. ’ ’V é n d e s e  á  4  r e a l e s  e n  M a d r i d  y  5  e n  p r o v i n c i a s .  E l  q u e  r e m i t a  5  r e a l e s  e n  s e l l o s  á  l o s  e d i t o r e s  l o  r e c i b i r á  f r a n c o  d e  p o r t e .

Es

sobre cornalinas. Después, corno garantía ofi­
cial de los documentos públicos, se colgó de 
ellos un sello de plomn ó de cera, y también se 
estampaba en los mismos, con las armas reales 
y las efigies de los monarcas que los estendiun. 
Una variada colección de sellos, ya originales, 
ya en facsímiles, de ios reyes antiguos de Es­
paña, posee uno de nuestros eruditos acadé­
micos de la Historia, el señor don Tomás Mu- 
ñiz, y es de sentir no se publique de todos ellos 
una colección, que seria muy útil para la pa­
leografía , las bellas artes, etc. El sello que pu­
blicamos hoy fue usado por la reina dona Isa- 
Lel la Católica.

EN UN ALBUN.

Niña; si tan solo vienes 
por mi firma, aquí no irá , 
que ha sido mi firma ya 
testigo de tus desdenes.
No es que le guarde renciT 
ni que me queje altanero, 
pues siempre el amor primero 
es 1 referible á otro amor;

mas si su blando deleite 
quieres tranquila gozar, 
liuye siempre de habitar 
donde haya un farol de aceitf>, 
pues para una pasión fiera 
que grita incesante, quiero, 
vale muclio un farolero, 
y mas aun su escalera.
Mi amor por ella ascendido
á tus ncilicias llegó
asi es que sin eil , yo
te fuera desconocido
y sin que diga por esto
que suelo faroloar,
pues tal método de ornar
se me figura abo es[iu ’slo;
para subir iiasta el sol
muy natural me parece
que en primer grado se i mpiere
por subir hasta un fariil.
Sé pues de mi ascenso juez 

*y no me llames falaz, 
que por contemplar tu faz 
me subirla otra vez.

Manuel Valcárcel.

EL LLANTO DEL SOLTERO.

SONETO.

Sin tí... ¡cuán negra y angusliosa y larga 
pasé la noche toda, amada m ia! 
sin ti rite encuentra el implacable din, 
sin tí yen honda soledad amarga.

Ya el sueño que mis párpados embarga, 
sin tí mis pasos hácia el lecho guia; 
y pues no estás en é l, en él querría 
dejar por siempre de! vivir la carga.

Pero ¿quién eres tú? ¿Luz postrimera 
eres del bien perdido, ó vaga sombra 
de un nuevo bie.i que al porvenir demando?

No sé , no sé quién eres.—«Compañeray> 
te llama el corazón cuando te nombra, 
y las noches sin lí paso llorando.
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